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diferencia aterradora: los cuatro que seguían á Jesús le 
golpeaban cruelmente, para obligarle á que precipitara el 
paso. 

i Ah ! el Señor no podia 1 

CAPITULO 11. 

Camino del sacrificio. 

Los malvados sacerdotes y todos los enemigos de Cristo 
esperaban en la plaza con febril ansiedad. El espectáculo 
que iban á presenciar era el colmo de todos sus deseos. 
¡ Cuántas veces los sacerdotes y los fariseos lo habían so­
r.ado y sentían despertar! ... Solo un espíritu infernal se­
ria capaz de describir el efecto que les produjo la presen­
cia de Jesús, en el acto de salir del pretorio, precedido de 
un piquete de soldados, de dos ladrones, y llevando á cues­
tas el pesado madero, <1ue babia de ser á la vez el instru­
mento de su suplicio, y el de la redencion humana. 

Como se comprenderá muy bien, no pensaban en la rc­
dencion vaticinada con todo~ sus detalles, aquellos hom­
bres que se proclamaban maestros en las sagradas letras; 
solo pensaban en su tan tas veces soñada venganza, aq u e­
llos viles juguetes de las pasiones mas asquerosas y degra­
dantes. La muerte de Cristo que con su virtud inmaculada 
les sonrojaba, y que con su ciencia infusa llenábales de 
humillacion, era el bello ideal de todas sus aspiraciones, 
de todos sus deseos, de todos sus afanes: parecíales que si 
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Cristo no moria en un patíbulo, como si fuera un infaIDe 
bandido, ellos no podrian gozar ni de paz, ni de. felicidad 
en la tierra. Por eso cuando apareció á la puerta del pre­
torio la figura del Redentor, oprimida por el peso de la 
cruz, hubo una explosion satánica de universal regocijo, y 
los sacerdotes, y los doctores de la ley, y los ancianos del 
pueblo, revueltos con el mas asqueroso populacho, pusió­
roase á gritar y á palmotear, como se grita ¡- palmotea 
cuando aparece en público un objeto ardientemente de­
seado por la apasionada multitud. 

Los soldados romanos fueron despejando lá parte de la 
plaza, por donde habia de desfilar el cortejo sangriento, y 
los hebreos malditos se agolparon hácia la primera fila, 
para ver de cerca al divino Ser, que babia sido el objeto 
de todos sus odios, y que era entonces el objeto de todas 
las venganzas mas indignas y repugnantes. 

Los dicterios mas infames aplicábanse á Cristo, los in­
sultos mas groseros caian sobre él, y ac¡nel pueblo antes 
tan morigerado , aquel pueblo que solia mirar con pro­
fonda lástima al que caminaba al suplicio, complacíase 
en aquel momento en atormentar á Jesús, ya con pa­
labras malvadas, ya tirándole piedras, barro ú otras in­
mundicias, ya atreviéndose á penetrar por la fila de los pre­
torianos, y á herirle con una saña y una complacencia dia­
bólicas y repugnantes. 

Cornelio que bramaba de coraje y de indignacion viendo 
tanta indignidad y vileza tanta, no ¡iudo sufrir por mas 
Ue~rº las explosiones asquerosas de la plebe excitada., y 
d10 orden á sus soldados, para que no permitieran atrave­
sar las filas ni á los mismos príncipes ,d~ Judá. 

Esta órdea fue escrupulosamente cumplida, y desde 
aquel momento, si Jesús no se vió libre de los in~ultos que 
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el pueblo le prodigaba con febril exallacion, vióse al me­
nos á sah:o de los crueles lralamienlos de algunos fanáli­
cos'., que se consideraban felices, si podían descargar füS 

iras sobre la inocente y espialoria \'íclima, que no tenia 
mas crímen, que el haber amado con la intensidad con 
que ama Dios, á la raza ingrata y pecadora de los hombres. 

Y de esta manera siguieron el camino que conducia al 
Gólgota, pasando por la calle que terminaba en la puerta 
Judiciaria, calle que, como ya la conocen nuestros lecto­
res, solo nos concrelarémos á mentarla, pueslo que en ella 
había la casa de Berenice. 

El paso de Jesús era fatigoso y tardo, vacilante é inse­
guro. La cruz pesaba mucho, las fuerzas le fallaban cási 
por completo, por haber pei·dido poco menos que toda la 
divina sangre, en los tormentos de que había sido ince­
santemente víctima hacia cosa de unas doce horas. Por 
otra parle las llagas profundas y dolorosísimas que tenia 
en los hombros producíale un dolor intenso, sufrible solo 
por el Redentor del mundo; y todo esto acababa de ,hacer 
mas apurada y difícil la siluacion del Cristo Dios. 

Los verdugos impacientes, no podían sufrir la calma á 
que el paso de Jesús les obligaba á caminar, y esta impa­
ciencia traducíanla en hechos crueles, y en excitaciones 
tan crueles como los hechos, descargando sus iras ~on furia 
sobre la atropellada humanidad del Cristo Dios. Heríanle 
con las lanzas, golpeábanle atrozmente con palos y cuer­
das; dábanle terribles puntapiés, y tirones violentos ... 
pero á pesar,de todo nada conseguían, porque el divino 
Redentor no podia mas; las fuerzas le abandonaran por 
completo, y· queriendo hacer un esfuerzo supremo, sus 
piernas temblaron, la cruz perdió su equilibrio, y el Hijo 
de María vino á caer sobre el duro y desigual pavimento 
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cle la calle ... La cruz cayó sobre el Redentor, que por unos 
momentos estuvo sin aliento, oprimido por el peso enorme 
del madero, y por la enorme mullitud de sus dolores. 

Excitáronle los soldados á levantarse, ora profiriendo 
blasfemias , ora golpeándole: ya probaba Jes6s de hacer 
esfuerzos para ponerse en pié, pero por muy grandes que 
ellos fueran, no pudo alcanzar otra cosa que Yoher á dar 
c?n la frente sobre las rocas del pavimento ... Y aquel ter­
r~ble y segundo golpe, tiñó de nuevo con divina sangre las 
piedras de la calle, y hundió profundamente una espina en 
la sagrada cabeza. 

El populacho de Jerusalen , gritaba y aplaudía, v silbaba 
como un energúmeno, y muchos maldecían al Ce.nturion 
por haberles privado de penetrar por entre las filas de lo~ 
soldados, pues sentian perder la ocasion de descargar de 
nuevo sus iras sobre la inocente humanidad del Redentor. 
Cornelio no pudo sufrir el espectáculo desolador que Cristo 
ofrecía, y haciendo á los Yerdugos una seña, estos Je,an­
laron la cruz, y con un moYimiento brusco obligaron al 
Salvador á ponerse en pié ... Pero el martirizado Cristo 
no podia mas; las pocas fuerzas que le quedaban íbanle 
por momentos abandonando , y con dificultad las débiles 
piernas podian sostenerle ya! ¡Ah! ¡ con cuánta mayor di­
ficultad podría en adelante andar arrastrando la pesada 
cr~z !. .. Esto pareció á todos punto menos que imposible, 
y a pesar de todo, con tal saña le trataban, que los Yerdu­
gos sin piedad dejaron caer el sagrado leño sobre los divi­
nos hombros ... y el Redentor del mundo , con el Yiolento 
golpe que con ello recibió, y el mas violento dolor que ex­
perimentó, hubo de ampararse de uno de sus verduaos e , 

para no da_r otra vez con el cuerpo en tierra. , 
Y siguieron andando, cada vez con mas pausa, porque 
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se apoderó de la noble doncella, hallándose entre las ma­
nos aquel testimonio de la bondad del Salvador, y bus­
cando la generosa virgen palabras para expresar lo que 
por su pecho pasaba, solo halló lágrimas en sus ojos y 
suspiros en su pecho. Cuando pudo hablar, solo esta 
rrase le fue posible coordinar: 

-¡Oh! sí; yo me llamaré Vera-Ioon ... 
Despues de esta escena, el cortejo do la muerte continuó 

su marcha pausada hácia el Calvario, no sin notable dis­
gusto de los soldados romanos, que se hallaban impacien­
tes por tantas dilaciones; no sin grande ira ~r parte de 
los malvados ,;acerdotes y populacho hebreo , que no po­
dían sufrir fuese Iesucristo objeto de demostracion alguna 
de cariñoso interés. Querían acumular sobre la inocente y 
justísima cabeza del Redentor todas las iras, como habían 
acumulado sobre la divina humanidad todos los martirios. 

-¿~o está prohibido por las leyes,-gutur6 Caifás con 
ira,-el que se vierta una lágrima siquiera sobre los reos 
sentenciados á muerte~ 

Esta rencorosa especie, salida de los labios malditos del 
pontífice, obtuvo una contestacion tan espresiva, que hizo 
desesperará todos los príncipes de la sinagoga. Esta con­
testacion no fue dada con vana palabrería, sino por medio 
de hechos, que son siempre mas elocuentes que las frases. 
Estos hechos fueron el llanto que de compasioo ,ertian al­
gunas mujeres, situadas en una esquina de la calle. Aquel 
llanto ofreció lugar á Iesús para dirigir el último llama­
miento á Ierusalen, y para prevenir á la ciudad deici'1a, 
los males y las calamidades que por su infinito crímen, 
á no tardar caerían sobre ella, para borrarla del libro de 
la vida. 

Iesús se detuvo, volvió su dolorida cabeza hácia las afli-
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